
Aportaciones recientes a la teoría 
de la información 
(Acotaciones a textos clásicos y modernos) 

Para entender la complejidad del fe­
nómeno infomtativo en nuestro~ día~ es 
muy útil repasar algunas interpretacio­
nes que los teóricos de este campo es­
tán haciendo úllimamentc. 

Se: puede truar una evolución 
aproximada de las teoría~ que han ido 
acercándose al hecho informativo a lo 
largo de este siglo. 

Como en cualquier rama de conoci­
miento, los primeros esquemas de in­
terpretaci6n del fenómeno informativo 
van complicándose y ramificándose y 
modificando axiomas que anterionnen­
te no se ponían en duda_ 

En esa evolución. que parte inicial­
mente de una trinidad de elementos, 
"Emisor. Mensaje y Receptor", los es­
tudios ~an enfocando cada vez más de 
cerca cadnmo·de los mismos. · 

Esta tríadade·elememos procedía de 
interpretaciones ~ri.>tntéli cas. Los pri­
meros acercamientos; ya en este siglo, 
a la Comunicación, tienen también una 
raigambre lilosúñca, pues heredan el in­
terés que· la·.filosofía clásica hn tenido 
siempre•por el<fenómeno de la coinuni­
caciória trav6s'de la palabra: La .filoso­
fía •socrát.ica,"la .¡x¡ética •filosófica de 
J.lei<icliro;<el estudio de'las opiniones-y 
las imágenes de los estoicos,-son pane 

vital de la tradición de conocimiento so­
bre la comunicación. 

Es p1111iendo de la filosofía europea 
como estos esn1dios, centrados ya en el 
fenómeno periodístico, comienzan a 
desarrollar»<: como ciencia independien­
te. Y será en los E>tados Unidos de 
América donde la tradición europea de 
estudios espcciali:uulns en el periodis­
mo continúe empleándose. 

Los m<Xiclos teó ricos de e;:audio van 
amplificando e l esquema tripart ito ini­
d~l de "Emisor Receptor y Mensaje". 
introduciendo nuevos e lemcnros esen­
ciales. Así, el Canal o el Contexto, apa­
recen progresivamcmc como parte esen­
cial del proceso comunicativo. 

La figura del Emisor se cscimk: .:n 
diversos elementos con las teorfas de lo> 
grupos sociales de Mcrton ( 1949) o con 
la ·int1uenciil de los•Líderes de opinión, 
que estudióKatz ( 197'J). 

Poco a ,poco se percibe que el Emisor 
no,cs~una •figura aislada de 'Un proceso 
-único de comunicación. sino que la·.co­
municación ·uene que ver con otras co­
municaciones· pa:ralelas, con los códigos 
y subcódigos en los que se enmaren e in' 
terpreta, y que exisre induso un proceso 
doblcocn el esquema comunicativo. ( I'eo­
rla de-losDos·Pa.sos en la comwlicación), 
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según d cunl el mensaje emitido por el 
.. .. ·· · .,Einis,or nq e.~ el 'l!Jismo mensaje que el 

Rw~ptor recibe, siJÍo que énire M JUbos ele­
mentos c>:!ste W1 proceso de traducción ¡· 
cambio del mu~..ajc Cfll'i:Jdo. 

Los estudios noneamericanus clási­
cos in!roduccn el posití1·ismo ~el :m:í­
lisis cuanti rativo o;u d campo de la cien­
cia infomlaliva. Se centran fundamen­
!almcntccn el tercer eiemento de la trí~ ­

da, el ekm~n!D tic la Recepción de los 
mensajes. Así, durante la primera mi­
lad de nuestro siglo las teorías ini(lrnm­
!ivas americanas estllliian sobre todo los 
efectos, la persu<ISión. la dt,scodifica­
ción J~ los r.l(:nsajes emitidos por los 
medios, el isomorfismo de signiticados 
que ha de darse entre los agentes de lrt 
comunicac:óu (De Flcur, l 'J82). 

En Europ:~ má.~ concretamente en 
Alemania, habí:m surgido ya teorías 
sobre el periodismo y la cicn~ia infor­
mariva. Estas teorías emparentadas con 
las rt::1cxivncs ti losótica~ aponaron una 
visión de conjunlo dd fcn6mcno infor­
mativo, y a la ve-z, comenz~uon a p:lni­
rll larizar los estudios sobre fenómenos 
concretos. como la actualidad, la difu­
sión de íos mensajes, etc. 

A panir de los años 50 el elemento 
segundo, el Mensaje. empieza ¡¡ .1er ana­
lizado con más imerés por los estudiosos 
europeos. Surgen la> t~urús de análisis 
semiótico, texrual, y los esllldiosos em­
piezan a iotcn::sarse por loscódigoo de loo 
mensajes. por los marcos de l'Omunic-rl· 
ción y la~ funciones dellengua_je. 

Para estos teóricos el elemento esen­
cial será el Mensaje. Se !rata del único 
cl~mcnto rcahncntc anali~.ablc en un 
proceso comunicativo cada vez mh 
complejo. Las teorías que llllalizan el 
discurso informalivo y lo;; textos de ia 
w municación aumenwn el valor del 
elemento "Mensaje" y multiplican las 
perspectiv:Js que sobre éste se tenían 
ha~ ta esos ai1os. 

En los años 80 aparecen una serie 
de estudios centrados en d primer ele-

mento de la tríada dásica comunicati-. . 
va: So.lll est~diqs ,a me\Íc.ÍÍJOS }' c[u;opcos 
sobre el Emis~1r pérlcidís1k o, sübre el 
fenómeno de k1 producción de notic¡as. 
Las técnicas profesi_om(les de )os ~»: cll}­
distas cmpic.zon a .ser diseccio-nadas y a 
conocerse su naturaleza desde un pun­
to de VISta comunicativo. 

Esm evolt1d tin qu~ ,;eñalamos es, por 
.1upucsto. mucho más t'ompkja y rica 
en mMtices de lo que aquí hemos sim·· 
plihcudo. Por desconi"ado. ex isten tcn­
¡·ías sobre la mdustria informativa an­
tes de los años 80, como son las reo rías 
de la escuela de Frankfurt. tille surgen 
en pk11o apogeo del enfoque sociológi­
co norteamericano. 

Los esllldios sobre la ~omunica­

CJÓn interpersonJI que surgen a partir 
ok los n1i os 50 en los Estados Unidos 
son otro fenómeno muy rico de am­
pliación de perspectivas sobre la co­
municación. En ellos la comwticación 
cara a cara es estudiada a fondo y la,; 
consecuencias de estos estudios afec­
t•ln al enfoque general de las teorías 
comunicati v:1s. 

Hay, por tanto, gr;mdes variaciones 
sobre este esqLJema e• tJ!uti vo. Pudcmos 
hablar de un efecto de "péndulo" en las 
lcorias que se van sucediendo, como ha 
demostrado Mauro Wotf ( 1985). 

Esto quiere decir que la opinión de 
los teóricos va oscilando de un extre­
mo a otro <:n los clemcmos básicos de 
la Información (Receptor, Mensaje- y 
Emisor). Los primeros estudios se 
centr.m en el Receptor y análisis d~ !s 
recepción de los mensajes. los si­
guientes ~e especializan en el Mensa­
je comunicativo y los últimos recupe­
ran la importancia del e lemento 
Emisor. 

Pero a la vez que se produce este 
desplazamiento de la perspectiva de 
estudio. hrty tlunbién cambio.> radicales, 
de un extremo a orro, en la opinión de 
los autores sobre cada uno de los fenér 
menos infonn~tivos. 



Por ejemplo, en lo que se refiere a 
la ~ h:orias sobre los efectos de los me­
dios en el público, l:t evolución se ini­
cia con la teoría de los efectos ilimiw­
dos de los medios . Lo> estudios 
norteamericanos de los años 40 habla­
han de que los mensajes producían tal 
imp:tcto en el público, que podían com­
p~rarse a inyercione:s hipodérmicas o a 
impactos de bala. 

Unos arios más tanle aparecen una 
serie de tcoríns que limitan y cuc~tio­

nan el venladero poder del medio sobre 
los públicm. Se empie1.a a comprobar 
que el público selecciona los me.nsajes 
que recibe y que, incluso, en mucha> 
ocasiones esn;cha y lee los mensajes a 
>u modo, de fonna totalmente aberran­
te. (Teorías de la p~rccpción y memori­
zación selectivas, Teorra de la descodi­
fil:adón aberrante). Entonce.~ ~e 

generaliza la teoría de Jos dectos limi­
tados de los medros. 

Las teoría~ ~ubsigtricntcs a éstas re­
toman la idea de unos efectos ilimita­
dos e incalculables de percu.1ión comu­
nicativa. Esto ocurre ¡,n lo~ años 70. Se 
empieza a hablar de que. los medíos no 
manipulan l o~ h~cho' de la realidad, 
sino que incluso construyen la realidad 
mi>ma, la crean en ~u proceso de selec­
ción y adaptación. 

Estos principios se han ido cimen­
tando en estudios como la Teoría de la 
Agenda o la del Dietario de los medios 
informativos. La comunicación infor­
mativa está marcada por su func ión de 
control dd mcmajc (Tcorin·del'gatekee­
per} ·y, como se compruebá'en ~s tos 
~ños, por las rutinas de trabajo que im­
peran en la comunicación socinl. 

Cada fenómeno propio de la comu­
nicación va atlqüirici1do, con el paso 
de los estudios. tin'ma'yor interés· y es 
ampliada su importáncia:El esqtiema 
lineal de !rcn:kmento> que sii'vió'de 
piloto de·pariida sigúe·cvigéntc;'·liúo 
su ampliación'·y··ramificaciones·siin 
cada vez mayorcs;,,:Ya' no'se'puede re­
sumir el fenómeno de la comtmit:llción 

en :re:; demt:n:o;; y una dire.cc:ón para 
el mensaje. 

Hoy en día la situ ación es a ún me· 
no; cl:tra, pues hay esrudio• que insis­

ten en d poder ílimill1do de lth medio~ 
(Jos ~studios sobre la Referencia Domi­
nante). y estudios que minimizan ese 
poder al ~onsidcmrloun fen6mcno pro­
ducido por el público (Enzensberger. 
Postman} o un~ simple consecueneis del 
mundn profesional común H tod;i nucs­
tr~ sociedad (Goldstetn. El!ion). 

Con este ejemplo observamos que, 
también para el muncl() c ie ntificn, ia 

percepción cambiante de. la realidad 
observada se cumple como la Psicolo· 
gía de la Gestall observ11ba. 

Ello no quic,r(' tkeir q ue no ;;e haya 

avanzado en el c-onocimiemo de lns ele­
mentos que influyen en el mundo in ­
formatrvo. Al contrario, l<t varictiad de 
enfoques y punros de vista ha garanti­
zado que exista hoy mayor seriedad a 
la hora de afronlar la n:uuraiez.a tic ese 

fenómeno. 

MEDIO "CERO" Y REFE­
RENCIA D_QMINANTE. 
DOS TEORIAS RECIEN­
TES 

Una de las interpretaciones m{is sor­
prendente,; de las producidas en los úl­
timos años es la teoría de Hans Magnus 
Enzen~berger sobre lo que este autor 
denomina lus ''Mt dios C\~ro" ( 1 ')91). 

Para Enzensherger e-xi ste una expli 
cación a la mala cnlidad de los mensa­
jes que Jos periódicos sensacionalistas 
como el diario alemán "Bi ld Zeltung" 
producen. la misma c~plicación acerca 
de por qué. la lelevisi6n produce enor­
mes cantidades de mensajes-triviales o 
dccscasl1 valor. que ~011 preferidos por 
Jasaudiencias masivas. 

Según este autor. los medios de co­
municación actuales no sirven al obje­
tivo de la información o la connmica· 



ci<in, ni siquiera tienen como ftn~li tlad. 
di\·enir al espectador o lector. Los me­
dios son usados no par.t conecmr con ei 
mundo, sí no para desconectar d" él. 

Asi, la tdevi:;ión cumple la fundón 
de ser el ''mediO cero" de comunicación, 
y su programac1ón tiene por objetivo 
ocupar la mayor cantidad de tJempo y 
de recursos profes ionab di 'pnnibles en 
el mensaje con la menor cantid~d de 
contenido posible. 

Según ia idea de Enzensberger, la 
comunicación de maSa$ produce men­
sa¡es y espacios que no aportan conoci­
mienlo alguno al lector o espectador 
precisamente porque cs!o es lo que el 
espectador y lector desea. Es decir, que 
csd público de los medios quien recla­
ma, con su aceptación de los programas 
y emisiones más msustancJales, una co­
municac¡Ón sin valores fomJallvos ni 
intelectuales. Es, según este autor, un 
uso contestatario de unos medios cuyo 
valor cult\Ual y social ha sido siempre 
procl~rnado a los cuatro vientos. 

Para Enzensberger, el "med10 cero" 
es el medio de comunicación que intenta 
~lcanzar la abst!rda utopf~ de una co­
municación sin mensaje. 

Es imposible hablar y no decir nada. 
Si observamos la balbuceante progra­
mación ele una t~levisión determinada, 
veremos que en ella se tntenra decir lo 
mínimo con In mayor cantidad de imá­
genes y palabras. 

La mdustria de la comunic~ción in· 
tenta desprenderse dei mensaje y del 
autor, e independizar ~u actividad de 
estas pesadas cargas. 

La televisión e' denominada por este 
autor la "máquina budista", porque con 
ella se puede llegar al "nirvana" comu­
nicativo: pennanecer hipnotizado ante 
el chi~ ponoteo de la pantalla y alcan­
zar el sueño mental más absoluto. 

Este es un ejemplo de teoría actual 
bastante originaL EAisten otras teorías 

de muy diferente cariz entre los est u­
diosa.> del momentu. 

Por eJemplo, !as teoría~ acerca del 
Emisor periodístico se han ido mncre­
tandn en estudiOS sobre d poder de re­
ferencia que los medios pueden llegar 
a tener en el mundo social. 

En Espaiía se ha estudiado ya el fenó­
mellO del ''Periódi::o de Rckrcncia Do­
minante" (Jmbert y Vldal-Beneyto, 1986). 

Según esta teoría, a travé> de una 
serie de tácticas, el periódico "El País" 
ha ido adquiriendo un peso cada vez 
mayor en el mundo social, hasta con­
venirse en referencia dominanle durante 

una década. 

El fenómeno de la referencia do­
minante se inicia cuando el periódi .. 
cu, ;¡través de unos principios pro fe· 
sionales de trabajo, se conviene en el 

centro de atenctón de su propia acti­
vidad. Poco a poco va introducténdo­
se en sus inform<tcioncs como IHHI n:­
ferencia imprescmdible, publicitando 
sus v;Üorcs y sus funciones. 

El periódico de referencia domman­
te es un fenómeno de manipulación 
bastante complejo. Proyect;Uldo una 
imagen ideal de su propia emtenCla 
al mundo informativo CS[lallOl, y, al 
tiempo, desvirtuando en su contenido 
lm cánones y estilo idealizados por el 
medio mismo. "El País" consigue 
atraer la atención de los lectores du­
rante años, aun cuando se trate de una 
atención polémica. Vnlvcremos whre 
este fenómeno, como hemos dicho, 
más adelante. 

Estos son dos ejemplos de la va­
riedad de posiciones teóricas que hoy 
existe en el marco de e>tudios. En la 
actualidad no impera un modelo úni­
co de interpretación de los medios in­
formativos, y así de todas la~ Facul­
tades y Escueias de Comunicación 
pueden surgir teorías nuevas, con nue­
vas ideas, sobre la acción de los me­
dios. 



DOS ESTUDIOS 
ACTUALES 

Por poner un ejemplo. en el área his­
pamtnmericana se están produciendo 
interesant~s cst.udtos >obre el valor so­
ciocultural de los mensaje.s de los me­
dios de masas. 

Martín Barbero (1989) o Garcia 
Canclioi , son estudiosos de esa woa 
que están aporlando teorías sobre el 
é~ ito de las teleoovelas y l ~s nuevas 
formas de expresión social en la ra­
dio. 

Le jos de ver en los subgéneros ra­
diofónicos y televisivos actuales la ex­
presión del "cero" comunicativo, es10s 
motores indican que a través de estos 
mensajes existe Ull contacto má~ direc­
to entre la realidad humana mundial y 
los medios de comunicación. 

La forma de consumir productos in­
formativos y comunic~tivos actuales 
nos prueba la entmda en este sector pro­
fesional de fomlas hasta ahora inusua­
lcs de hacer y entender la función de 
los medios, de un modo más rcrcano a 
lo que constituye la vida de la mayor 
parte de la población humana. aun cuan­
do esa vida no sea técnicamente tan 
pa fccta ni socialmente tan equilibrada 
como hasta ahord se había dado a en­
tcndcr a través de los medios de comu­
nicación_ 

Ade!Tllb, íos géneros como la radio 
popular o las telenovelas han recupera· 
do para In mmunicación social fom1as 
de narración y de comunicación perdi­
das en la evolución de lo> medios. 

Un último ejemplo radicalmeme di­
verso de principios de estudio In cons­
timyen los estudios europeos sobre la 
acción de los medios en el mundo pú­
blico y privado. Estos csmdios se ini· 
cian en los años 60. principalmente a 
trav6 de la obra de Edgar Morin, Pos­
teriormente, Lipovetsky ( 1990) ha ana­
lizado con cierto detenimiento el r~nÚ· 
meno del culto al intim ismo y al 

narcisismo individual qt:e lns medio;; de 
cumuniucíón experimentan hor. Según 
Lipovetsky. el mensaje que hoy los 
medios comunican al mundo púhlico es 
la imHgen de l hombre. íntimo. preocu­
pado de su cuerpo y de sí nmmo m:\s 
que nada. 

El tono íntimo de vo7. que se gene­
raliza en los anuncios puhlicitarios de 
mucho~ productos de consumo. o la 
imagen del cuerpo humano agrandada 
en las fo tografías informativas son 
eJemplos de ese enfoque hacia el "yo" 
que hoy circula en d mLmdo público. 

Que el mensaje principsl en el mun­
do plúblico de los medios .>ea una lla­
mada a la inlimidad y una vuelta al •·yo" 
más privado y panicular supone la de.-;;.­
parieión de la imagen colecriva de la 
sociedad y de los temas comunes a to­
dos los hombres. Se product·, lo que Li­
povd$ky llama una "atomi7 .. aci6n" de 
la soctedad )'su disolución como rema 
de discusión pública. El dcspn:cio o in­
fravalornción de lo público. del mundo 
político, de lo~ debates de ideas, es con· 
secuencia de este cnfo4uo: a le privado 
de los medios de comunicación. 

También ha observado qu" Jos me· 
dios se ven inmersos en una culrura de 
!o efímero, en la ¡lue la novedad :: lo 
cambiante es el valor más apreciado. 
Pam este. autor. los m<!dios han asumí· 
do los mecanismos del mundo de la 
moda y fu ncionan exactamente como la 
moda. El cambio con~lantc, !a hiperso­
licitación de las personas hacia una 
gama infinita de contenidos y activida­
des son ejemplo~ de una culiura que, 
como Lipovetsky señala. necesita sen­
tir la novedad y lo original porque se 
siente realmeme vieja )· agorada. 

Los mecanismos de la indus1ría de 
la moda. como por ejemplo la novedad 
constante que conviene en anücuHdos 
todos los productos anteriores y anifi­
cia!mcmc envejece 1 o.~ mensajes para 
pro~ocar una producción constante y 

acelerada, han sido introducidos en el 
mundo informaiivo y comunicativo. 



As(,.Jas noticia.> cada vez rn(is recientes persp¡!L'Ii1'1i.l. Barcelona, PaidtÍ.>, 1987. 
Y. rnás valiosas en cuanto a su ori¡:inali­
dad son producidas y consumidas en 
ráp1dos lapsos de liempo, con unn pe­
riodicidad cada vez más imensa. que no 
permit.; el análisis reposado o la inter­
pretación detenida de la' mismas. 

Esws S<MJ a!gunas de las inrerprcrn­
ciones más destacadas que se están pro­
duciendo en el campo d~ la ~ teorías 
infonnalivas y comunicalivas. Añadire­
mos y amplí:1remos su contenido en los 
próximo.l cnpírulos, para intent:trcnten­
der algunos punlos esenciales del fenó­
meno de la información. 
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